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Domingo 12.09.2021

Viaje apostólico de Su Santidad Francisco a Budapest con motivo de la santa misa de clausura
del 52º Congreso Eucarístico Internacional y a Eslovaquia (12-15 de septiembre de 2021) - Santa
misa y rezo del Ángelus,

Tras el encuentro con los representantes del Consejo Ecuménico de las Iglesias y de algunas comunidades
judías de Hungría, el Santo Padre Francisco se trasladó en coche a la Plaza de los Héroes de Budapest para la
celebración de la santa misa de clausura del 52º Congreso Eucarístico Internacional.

A su llegada a la plaza, el Papa dio algunas vueltas en papamóvil entre los más de 100.000 fieles presentes y a
las 11.30 horas presidió la celebración eucarística del 24º domingo del tiempo ordinario.

Durante la santa misa, tras el saludo de bienvenida del arzobispo metropolitano de Esztergom-Budapest, el
cardenal Péter Erdő y la proclamación del Evangelio, el Santo Padre pronunció su homilía.

 Antes de la bendición final y del rezo del Ángelus, el presidente del Comité Pontificio para los Congresos
Eucarísticos Internacionales, el arzobispo titular de Martirano, Mons. Piero Marini, dirigió un saludo al Papa
Francisco. Después, el Papa se trasladó en automóvil al aeropuerto internacional de Budapest para la
ceremonia de despedida de Hungría.
Publicamos a continuación la homilía del Santo Padre durante la Santa Misa:

Homilía del Santo Padre

Jesús preguntó a sus discípulos en Cesarea de Filipo: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?» (Mc 8,29). Esta
pregunta pone en dificultad a los discípulos y marca un cambio de rumbo en su camino en pos del Maestro.
Ellos conocían bien a Jesús, ya no eran principiantes. Tenían familiaridad con Él, habían sido testigos de
muchos de sus milagros, se maravillaban de su enseñanza, lo seguían adonde quiera que fuese. Y, sin
embargo, aún no pensaban como Él. Faltaba el paso decisivo, ese que va de la admiración por Jesús a la
imitación de Jesús. También hoy el Señor, fijando su mirada sobre cada uno de nosotros, nos interpela
personalmente: “Pero yo, ¿quién soy de verdad para ti?”. ¿Quién soy para ti? Es una pregunta que, dirigida a
cada uno de nosotros, no pide sólo una respuesta correcta, de catecismo, sino una respuesta personal, una
respuesta de vida.



De esta respuesta nace la renovación del discipulado. Es algo que tuvo lugar a través de tres pasos, que
realizaron los discípulos y que podemos realizar también nosotros: el primero el anuncio de Jesús, el segundo
el discernimiento con Jesús y el tercero el camino en pos de Jesús.

1. El anuncio de Jesús. A la pregunta: “Pero ustedes, ¿quién dicen que soy yo?”, respondió Pedro como
representante de todo el grupo: «¡Tú eres el Mesías!». Pedro dice todo en pocas palabras, la respuesta es
exacta pero, sorprendentemente, después de este reconocimiento Jesús ordena «que no dijeran nada a nadie
de Él» (v. 30). Nos preguntamos ¿Por qué una prohibición tan categórica? Por una razón precisa, decir que
Jesús es el Cristo, el Mesías, es exacto pero incompleto. Existe siempre el riesgo de anunciar un falso
mesianismo, un mesianismo según los hombres y no según Dios. Por eso, a partir de aquel momento, Jesús
comienza a revelar su identidad, su identidad pascual, la que encontramos en la Eucaristía. Explica que su
misión se culminaría, ciertamente, en la gloria de la resurrección, pero pasando a través de la humillación de la
cruz. Es decir, se realizaría según la sabiduría de Dios, «que —dice san Pablo— no es la de este mundo ni la
de los dirigentes de este mundo» (1 Co 2,6). Jesús impone el silencio sobre su identidad mesiánica, pero no
sobre la cruz que lo espera. Es más —anota el evangelista— Jesús comienza a enseñar «con absoluta
claridad» (Mc 8,32) que «el Hijo del hombre debía padecer mucho, que sería rechazado por los ancianos, los
sumos sacerdotes y los maestros de la Ley, que lo matarían, pero que resucitaría a los tres días» (v. 31).

Ante este anuncio de Jesús, anuncio desconcertante, también nosotros podemos quedar asombrados. También
a nosotros nos gustaría un mesías potente en vez de un siervo crucificado. La Eucaristía está ante nosotros
para recordarnos quién es Dios. No lo hace con palabras, sino de forma concreta, mostrándonos a Dios como
Pan partido, como Amor crucificado y entregado. Podemos añadir mucha ceremonia, pero el Señor permanece
allí, en la sencillez de un Pan que se deja partir, distribuir y comer. Está ahí para salvarnos. Para salvarnos, se
hace siervo; para darnos vida, muere. Nos hace bien dejarnos desconcertar por el anuncio de Jesús. Y quien se
abre a este anuncio de Jesús, se abre al segundo pasaje.

2. El discernimiento con Jesús. Frente al anuncio del Señor, la reacción de Pedro es típicamente humana.
Cuando se perfila la cruz, la perspectiva del dolor, el hombre se rebela. Y Pedro, después de haber confesado
el mesianismo de Jesús, se escandaliza de las palabras del Maestro e intenta disuadirlo de que continúe por su
camino. La cruz no está nunca de moda. Queridos hermanos y hermanas, la cruz no está nunca de moda, ni
hoy ni en el pasado. Pero sana por dentro. Es delante del Crucificado que experimentamos una benéfica lucha
interior, un áspero conflicto entre el “pensar como piensa Dios” y el “pensar como piensan los hombres”. Por un
lado, está la lógica de Dios, que es la del amor humilde. El camino de Dios rehúye cualquier imposición,
ostentación y de todo triunfalismo, está siempre dirigido al bien del otro, hasta el sacrificio de sí mismo. Por otro
lado, está el “pensar como piensan los hombres”, que es la lógica del mundo, de la mundanidad, apegada al
honor y a los privilegios, encaminada al prestigio y al éxito. Aquí lo que cuenta es la consideración y la fuerza, lo
que atrae la atención de la mayoría y sabe hacerse valer ante los demás.

Deslumbrado por esta perspectiva, Pedro llevó aparte a Jesús y comenzó a reprenderlo (cf. v. 32). Primero lo
había confiesa y ahora lo reprende. Nos puede pasar también a nosotros que llevemos “aparte” al Señor, que lo
pongamos en un rincón del corazón, que continuemos sintiéndonos religiosos y buenos y sigamos adelante por
nuestro camino sin dejarnos conquistar por la lógica de Jesús. Pero hay una verdad. Él, sin embargo, nos
acompaña en esta lucha interior, porque desea que, como los Apóstoles, elijamos estar de su parte. Está la
parte de Dios y está la parte del mundo. La diferencia no está entre el que es religioso y el que no lo es. La
diferencia crucial es entre el verdadero Dios y el dios de nuestro yo. ¡Qué lejos está Aquel que reina en silencio
sobre la cruz, del falso dios que quisiéramos que reinase con la fuerza y redujese al silencio a nuestros
enemigos! ¡Qué distinto es Cristo, que se propone sólo con amor, de los mesías potentes y triunfadores,
adulados por el mundo! Jesús nos sacude, no se conforma con las declaraciones de fe, nos pide purificar
nuestra religiosidad ante su cruz, ante la Eucaristía. Nos hace bien estar en adoración ante la Eucaristía para
contemplar la fragilidad de Dios. Dediquémosle tiempo a la adoración. Es una forma de rezar que se olvida
demasiado. Dediquémosle tiempo a la adoración. Dejemos que Jesús, Pan vivo, sane nuestras cerrazones y
nos abra al compartir, nos cure de nuestras rigideces y del encerrarnos en nosotros mismos, nos libere de las
esclavitudes paralizantes de defender nuestra imagen, nos inspire a seguirlo adonde Él quiera conducirnos. No
donde yo deseo. De este modo llegamos al tercer paso.
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3. El camino en pos de Jesús es también el camino con Jesús. «¡Ponte detrás de mí, Satanás!» (v. 33). De ese
modo Jesús atrae de nuevo a Pedro hacia Él, con una orden dolorosa, dura. Pero el Señor, cuando manda
algo, en realidad está ahí, preparado para concederlo. Y Pedro acoge la gracia de dar “un paso atrás”
recuérdate que el camino cristiano inicia con un paso atrás. El camino cristiano no es una búsqueda del éxito,
sino que comienza con un paso hacia atrás, con un descentramiento liberador, con el quitarse uno del centro de
la vida. Es entonces cuando Pedro reconoce que el centro no es su Jesús, sino el verdadero Jesús. Caerá de
nuevo, pero de perdón en perdón reconocerá cada vez mejor el rostro de Jesús. Y pasará de la admiración
estéril por Cristo a la imitación concreta de Cristo.

¿Qué quiere decir caminar en pos de Jesús? Es ir adelante por la vida con su misma confianza, la de ser hijos
amados de Dios. Es recorrer el mismo camino del Maestro, que vino a servir y no a ser servido (cf. Mc 10,45).
Caminar detrás de Jesús es dirigir cada día nuestros pasos al encuentro del hermano. Hacia allí nos lleva la
Eucaristía, a sentirnos un solo Cuerpo, a partirnos por los demás. Queridos hermanos y hermanas, dejemos
que el encuentro con Jesús en la Eucaristía nos transforme, como transformó a los grandes y valientes santos
que ustedes veneran, pienso en san Esteban y santa Isabel. Como ellos, no nos contentemos con poco, no nos
resignemos a una fe que vive de ritos y de repeticiones, abrámonos a la novedad escandalosa de Dios
crucificado y resucitado, Pan partido para dar vida al mundo. Entonces viviremos en la alegría; y llevaremos
alegría.

Este Congreso Eucarístico Internacional es un punto de llegada de un camino, pero hagamos que sea sobre
todo un punto de partida. Porque el camino en pos de Jesús invita a mirar hacia adelante, a acoger la novedad
de la gracia, a hacer revivir cada día dentro de nosotros ese interrogante que, como en Cesarea de Filipo, el
Señor dirige a cada uno de nosotros sus discípulos: Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?

Palabras del Papa en el rezo del Ángelus

Al final de la Santa Misa, el Papa Francisco rezó el Ángelus con los fieles presentes en la Plaza.

Después del Ángelus y de la bendición final, el Santo Padre se trasladó en coche al Aeropuerto Internacional de
Budapest para la ceremonia de despedida de Hungría.

Publicamos a continuación las palabras del Papa en la oración mariana:

Palabras del Santo Padre antes del Ángelus

Queridos hermanos y hermanas:

Eucaristía significa “acción de gracias” y al finalizar esta Celebración, que cierra el Congreso Eucarístico y mi
visita a Budapest, quisiera dar gracias de todo corazón. Gracias a la gran familia cristiana húngara, que deseo
abrazar en sus ritos, en su historia, en las hermanas y hermanos católicos y de otras confesiones, todos en
camino hacia la unidad plena. A este respecto, saludo de corazón al Patriarca Bartolomé, Hermano que nos
honra con su presencia. Gracias, en particular, a mis amados hermanos obispos, a los sacerdotes, a los
consagrados y consagradas, y a todos ustedes, queridos fieles. Un agradecimiento grande a quienes se han
esforzado tanto por la realización del Congreso Eucarístico y de esta jornada.

Al renovar la gratitud a las autoridades civiles y religiosas que me han acogido quisiera decir köszönöm
[gracias] a ti, pueblo de Hungría. El himno que ha acompañado el Congreso se dirige a ti de esta manera:
«Durante mil años la cruz fue columna de tu salvación, que también ahora la señal de Cristo sea para ti la
promesa de un futuro mejor». Esto es lo que les deseo, que la cruz sea vuestro puente entre el pasado y el
futuro. El sentimiento religioso es la savia de esta nación, tan unida a sus raíces. Pero la cruz, plantada en la
tierra, además de invitarnos a enraizarnos bien, eleva y extiende sus brazos hacia todos; exhorta a mantener
firmes las raíces, pero sin encerrarse; a recurrir a las fuentes, abriéndose a los sedientos de nuestro tiempo. Mi
deseo es que sean así: fundamentados y abiertos, arraigados y respetuosos. Isten éltessen! [¡Felicidades!] La
“Cruz de la misión” es el símbolo de este Congreso. Que los lleve a anunciar con la vida el Evangelio liberador
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de la ternura sin límites que Dios tiene por cada uno. En la carestía de amor de hoy, es el alimento que el
hombre espera.

Hoy, no muy lejos de aquí, en Varsovia, dos testigos del Evangelio son proclamados beatos: el Cardenal
Esteban Wyszyński e Isabel Czacka, fundadora de las Hermanas Franciscanas Siervas de la Cruz. Dos figuras
que conocieron de cerca la cruz: el Primado de Polonia, arrestado y segregado, fue siempre un pastor valiente
según el corazón de Cristo, heraldo de la libertad y de la dignidad del hombre; sor Isabel, que perdió la vista
muy joven, dedicó toda su vida a ayudar a los ciegos. Que el ejemplo de los nuevos beatos nos estimule a
transformar las tinieblas en luz con la fuerza del amor.

Para finalizar rezamos el Ángelus, en este día en que veneramos el santísimo nombre de María. Antiguamente,
por respeto, ustedes húngaros no pronunciaban el nombre de María, pero la llamaban con el mismo título
honorífico utilizado para la reina. Que la “Beata Reina, vuestra antigua patrona” los acompañe y los bendiga. Mi
bendición, desde esta gran ciudad, quiere llegar a todos, en particular a los niños y a los jóvenes, a los ancianos
y a los enfermos, a los pobres y a los excluidos. Con ustedes y para ustedes digo: Isten, áldd meg a magyart!
[¡Que Dios bendiga a los húngaros!]
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